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INTRODUCCION 

En los a-ños que tengo de escolaridad, recuerdo a 

muchos maestros y muchos m~s, han pasado al terreno del ol

vido. Y esto no sucede, ·el recuerdo y el ol~do, en forma 

casual. Ocurre que de los maestros siempre recordamos con

ductas opuestas que dejan huella en nuestra vidas algunas 

de sus expresiones las tenemos presentes y las utilizamos a 

manera de complemento o refuerzo de frases y comportamien

tos; otr~s, aunque las tenemos presentes· no las empleamos 

por considerarlas negativas. Esto es natural; pero ahora 

que intento conclu!r una eta~a en mis estudios pedag6gicos 

y haciendo un viaje mental al pasado, recuerdo con cariño al 

maestro entusiasta y dinámico que siempre tenía palabras de 

aliento y, que dentro de sus limitaciones de ser humano, nos 

participaba el gusto por las cosas, por la cultura, por la 

vida misma. Sin embargo, otros maestros dejaron en m!, imá

genes distintas pues me produjeron sentimientos de aleja

mient9, actitudes de temor, sentimientos de incertidumbre, 

tal vez rechazo por alguna materia y esto, sólo refiriéndo

me n la comunicación con los alumnos, ya que muchos de mis 

maestros eron ordenados en sui clases, explicaban los temas 

con detalle pero eran fríos en la exposición de los conoci

mientos y en el trato directo con los alumnos • 

• 
Podr!a interpretarse según lo dicho, que un maestro 
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emotivo y entusiasta dirige .mejor a sus educandos que un pro

fesor frio y reservado. Seguramente que no basta la pura e

motividad y entu·siasmo; que es necesario el dominio de la ma

teria a impartir,. así como el dominio técnico y metodológico 

desde el punto de vista didáctico. 

y· aqu! surge mi inquietud debido a que en la forma• 

ción profesional que tienen los egresados de las normales y 

que tenemos los pedagogos egresados de las universidades, se 

discuten en mayor o menor medida temas metodológicos pero, 

pregunto con el afán de iniciar la elaboración de una inte

rrogante: ¿Será posible enseñar al maestro en forma sistemá 

tica a qu~ utilice la emotividad como elemento didáctico, a 

que ~l mismo desarrolle su emotividad y qué procedimientos 

habt!a que adoptar para dicha formación sistemática? 

Para algunos compañeros o para muchos maestros quj_ 

zá carezca de significación la pregunta, para mi la tiene y 

por ello inicio el presente trabajo con el fin de buscar e

lementos de aná~i~is, y, de ser posible algunas alternativas 

que indiquen posibles investigaciones de mayor extensión y 

profundidad. 

Me propongo desarrollar algunos temas, tomando en 

consideración el corto espacio de que dispongo y que ya que

dan expresados en el indice de este mi trabajo, sin embargo, 

queda una ligera explicación para cada uno de los temas, la

bor .que inicio de inmediato. 
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El primer capitulo titulado Conceptos Fundamenta

les, intenta establecer la base conceptual minima en la que 

se apoyar~ el resto del escrito. Estos conceptos son de dos 

tipos: psicoLógi~os por un lado y pedagógicos por el otro. 

El segundo capitulo titulado Relaciones entre Moti

vación, Aprendizaje y Emoción, establecerá las relaciones qué 

se dan o pueden darse entre el aprendizaje y sus diferentes 

formas. La motivación como fenómeno que dirige y sostiene al 

aprendizaje y la emoción como fenómeno psicológico que le da 

significado al mismo. 

En el capitulo tercero titulado El Contenido de la 

Clase y la Actitud Emocional del Maestro~ intentaré describir 

algunas actitudes emocionales de los mentores que desvían, fr~ 

nano imp~lsan el aprendizaje de los educandos. 

En el capitulo cuarto y último, titulado Di.rección 

de las Actitudes Emocionales de los Alumnos en Proceso del A

prendizaje, me atreveré a mencionar y describir en forma muy 

breve, técnicas y métodos posibles que ayudar1an a dirigir y 

estimular las actitudes emocionales de los alumnos, a fin de 

que las clases se vean matizadas, con frecuencia, de emoti

vidad y pierdan mucho del tedio q~e he experimentado. As! 

pues, vayamos ahora a establecer los conceptos sobre los que 

se apoyará el resto del trabajo. 



CAPITULO PRH,:,.i.:;RO 

CONCEPTOS FUND.áMENTALES 

En este capitulo se expondrán las bases te6ricas SQ 

bre las que se ha de sustentar el desarrollo de esta tesina. 

Entre los principales conceptos están: el maestro, el apren~ 

dizaje, la motivación y la emoción. 

En la pedagogia moderna, el maestro ha venido adqu,i 

riendo un papel diferente del q~e tenia en épocas anteriores •. 

Aflora se le considera, como antes, la autoridad en la clase .. 

pero no es una autoridad impositiva, sino busca que sus alum

nos comprendan la necesidad de un cierto orden para efectuar 

un trabaj.o productivo.. Es. un motivador del mismo trabajo y 

establece las bases para una comunicación activa entre él y 

los educandos o la intercomunicaci6n entre ellos mismos; es 

el coordinador del trabajo en la clase, el asesor de los a~ 

lumnos. 

Todo esto exige una preparación técnica superior en 

el aspecto pedagógico, un cierto dominio de la materia a im

partir y lo necesidad de· que él trabaje colectivamente con o

tros profesionales. Así pues el maestro no es una enciclope

dia ahora, peros! tiene el deber de buscar las fuentes del 

conocimiento para dirigir a sus alumnos hacia ellas. 

iü considerar el desarrollo de la conducta emocio-
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nal, se. tiene que considerar el de·sarrollo simultáneo del a

prendizaje y de la motivación. El problema no es fácil ya 

que en relación con estos temas, existen diversas teorías y 

dentro de cada una, diversas tendencias. A reserva de ci

tar de manera más precisa lo relativo a la emoción y la m.Q. 

tivación, ahora se pasará a establecer el concepto de apren

dizaje. 

Se entiende como aprendizaje ll) toda modificación 

de conducta relativamente permanente y que ocurra -por efecto 

de la practica. Se pasa enseguida a la explicaci6n de cada 

uno dé los términos anteriores: 

Conducta es una respuesta o conjunto de respuestas: 

que se- producen por un estimulo o complejo de estimulas.. Se 

dice que el aprend,izaje es una conducta relativamente perma

nente, porque no se toman como aprendizaje las conductas ori

ginada.s por estimules momentáneos·; as! mismo se dice que es e

riginado por la práctica para distinguirlo de conductas prod,l! 

cidas por la maduración biológica del individuo. 

lü1ora bien, en psicolog!a se habla de diferentes ti

pos de aprendizaje que se mencionaran brevemente a fin de com 

prender con mayor amplitud este proceso psiquico.. Se habla de 

un aprendizaje por imitación del que todas las personas cono

cen sus manifestaciones y el cual abarca toda la vida.. Se .h€a_ 

l.- Hubén .i~rdila, Psicologia del Aprendizaje, 18 
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bla tambiéh de un aprendizaje por ensayo y errbr y con esto 

se explica ese comportamiento que consiste en realizar va

rios ensayos en relaciOn a un objetivo hasta obtener el é

xito.. Se toma en cuenta también el aprendizaje por condi

cionamiento y se sabe que el comportamiento condicionado se 

forma por la asociación de est!mulos, de los cuales uno de e

llos es condicio~ado y el otro incondicionado •. Se introduce 

en el condicionamiento una variable más, a la que se llamar~ 

fuerzo y que aumenta la probabilidad de que una conducta ser~ 

pita. Existen otras formas de aprendizaje, mas los psicólogos 

están de acuerdo en que las ya citadas son la base del apren

dizaje en general. 

Desde luego que el aprendizaje no es un proceso tan 

simple co:no pc:lreceria., puesto que la conducta normal, sea hu

mana o sea animal, no es algo deshilvanado o desarticulado (2). 

Cada porción de actividad se mezcla con la siguiente y parece 

ser también producto directo o inmediato de lo que le ha pre

cedido. Esto indica que debe haber algunos principios que go

biernan las series de la conducta y que las respuestas condi

cionadas pueden ir unas detras de otras formando cadenas. As! 

pues, el encadenamiento es una de las manaras, obvia por cie~to, 

en que la conducta se hace complicada. A medida que aprende

mos, se alqanza un dominio de cadenas cada vez más largas de 

respuestas, cada una de las cuales proviene de su predecesora 

2.- Frank A. Geldard, Fundamentos de Psicolog!.a, 86 
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en la cadena. y conduce, 1ninterrmnpidamente, a la que sigue·. 

El lenguaje se presta a descubrir el encad~nam1ento 

y demuestra con abundante claridad la manera ordenada, en las 

unidades de condúcta menores se combinan para formar conjuntos 

más grandes .. 

El encadenamiento no explica p.or s! mismo la comple

jidad de la conducta humana, es necesario que intervengan ade

más todas las otras formas del aprendizaje y aún elementos peA 

ceptuales, sensoriales y de pensamiento. Se investiga en psi 

colog!a sobre la extensi6n de lo que se ha dado en llamar co,n 

dicionamlento de orden superior y sus posibilidades en la e

ducaci6n. 

El aprendizaje explice solamente uno de los aspectos 

de la conducta ya que ésta es mucho más, y al estudiarla se 

tiene que preguntar por las causas que la originan y por el 

significado de la conducta ya adquirida. En relaci6n a las 

causas que la originan, los fil6sofos antiguamente y ahora 

los psicólogos se han hecho múltiples interrogaciones de las 

cuales ha nacido, con apoyo en los experimentos, la teoría de 

-la motivación .. 

En psicolog!a se considera a la motivación como una 

estructura hipotética al igual que. el aprendizaje, la inteli _ 

gencia, etc. Esto es así, porque nunca observamos a la moti

vación como tal, se observa 61 comportamiento motivado, el 
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comportamiento inteligente, el comportamiento aprendido. 

Se incluyen en el t~rmino motivación todos los móvi

les posibles que impulsan la conducta humana y de los anima-· 

les. Entonces la motivaci6n lleva a iniciar el comportamien--

to, a sostenerlo, a obtener ciertos efectos y activar respues

~as aprendidas antes~ 

El lenguaje común no establece diferencias entre ne-· 

cesidad, impulso y motivo siendo los tres conceptos bien dis

tintos. 

Aunque la necesidad es la base del t compor amiento, 

no asegura la direcci6n de áste, se necesita de una activación 

Y a esa activación neryiosa 5 ~ le llama impulso, que guarda 

una proporción inversa a las necesidades. Por ejemplo, (3) el. 

impulso a comer crece con la necesidad del alimento, en progr§. 

sión continua; pero después de cierto punto, cuando ha pasado 

mucho tiempo sin alimento, el impulso a comer disminuye, mie,n 

tras que la necesidad de alimento sigue aumentando. 

Los impulsos están arraigados en las necesidades del 

organismo. Los motivos en cambio contienen elementos aprendi

dos. Un motivo es consecuencia del impulso y de ciertas co- -

nexiones aprendidas. El motivo se caracteriza porque se orie,n 

ta a metas y por~ue es aprendido. En realidad el impulso se 

3.- Rubén Ardila, o, c,, 85. 
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limita a activar el comportamiento. Las conexiones aprendidas 

llevan al organismo a identificar el objeto que persiguen, y 

a responder en una forma o en otra a los impulsos. 

En el cbmportamiento humano, los motivos son-m~lti

ples, los hay generales, especificas e individuales. 

Los mot.ivos pues, mueven hacia determin~da conducta, 

pero no son los.únicos, las emociones también son causas de 

comportamiento, aunque también son resultados. 

Existen muchas palabras en cada lenguaje para des

cribir lo que generalmente designamos con el nombre de emo

ci6n. La palabra emoción se deriva del término latino emove

re que signiricu remover, agitar o excitar. 

Desde el punto de vista fisiológico el cerebro es el 

órgano activador y coordinauor de la emocion, (4) y se afirma. 

que eh el nipotillamo las emociones se dan de tres maneras: 

los impu.Lsos nerviosos que parten de los sentidos pasan. a t,rs 

vés o muy cerca de él en su camino a la corteza cerebral; los 

impulsos nerviosos que parten de la corteza cerebral llegan 

al hipotillamo en ciertas condiciones: un recuerdo o una i

dea cargados de emoción pueden despert~r actividaa en el hipo

tálamo y de alli pueden ser enviados impulsos nerviosos a las 

4 .. - James o. Whittaker, Psicología, 186. 
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v!s.ceras, gl~ndulas o los músculos. 

Los neurólogos han observado que las lesion~s del 

hipotálamo producen pérdida de la emotividad. Sin embargo, 

otros científicos opinan que en las emociones no s61o in- -

terviene el hipotálamo sino otras partes de,1 cerebro. Ade

más, no es fácil localizar con exactitud el lugar donde se O•· 

riginan las emociones pues constituye una dificultad el in- -

cursion~r por el cerebro. 

Las emociones con frecuencia dependen de la concie~ 

cia que tiene el individuo de la importancia de una situaci6n 

y de esta forma intervienen los procesos cognoscitivos de 

percepción y pensamiento, el despertar y la satisfacción de 

los impulsos fisiológicos pueden ajustarse a normas relati

vament.e automáticas de conducta habitual, mientras que las 

emociones· generalmente se presentan en circunstancias en que 

no hay una respuesta habitual, ya conformada, para enfrentar

se a situaciones determinadas. 

La emoción, con frecuencia refle~a dos clases de 

respuestas: la primera es una externa o declarada, que se ha~ 

ce al medio ambiente y puede tomar la forma de cambios en la 

expresión facial, o puede hacer intervenir manifestaciones de 

agresi6n declarada. En el segundo tipo de respµestas que a-

eomp'añan a la emoción, son la-s de carácter interno y fisiol6-

gico. Cuando la emoción es muy i~tensa sobrevienen cambios 

muy extensos dentro del organismo. 



Para conocer la naturaleza de la emoción se deben 
·:. • .:.:··;, •,.! ::·".·\.~} ,.~ • ..~ .. 

tomar en cu(.:,nta tres dimensiones de la experiencia emocionala: 

tensi6n-relajaci6n,. agrado-desagrado y atenci6n-rechazo (5) •. 

Las emociones varían de intensidad desde los estados 

moderados tales como cambios ligeros del carácter hasta las 

pasiones intensas de desorganización de la conducta. Por ·CO!i 

siguiente s.e dice que las emociones var1an grandemente segú~ 

el grado de tensión o de relajación que interviene. 

Las emociones varían también al parejo de una dimen

sión de agrado-de.sagrado que desemboca en una tercera dimen

sión de aceptación o rechazo como el llamar 1~ atención o vol, 

ver la cabeza. 

Estas tres dimensiones en la naturaleza de la emoci6n 

no se presentan aisladamente, sino por el contrario, en forma 

interrelativa. 

5.- James o. Whittaker, o, c., 178. 



CAPifULO Sb;GUNDO 

llliLJiCIO.Nh~ ENTRE HOTIVaCION, 

APRENDIZAJE Y ENOCION 

Los fenómenos psicológicos, descritos anteriormente, 

como se s~be ,· no se producen ni manifiestan aisladamente, 'for

man un complejo que diftculta su investigación. Es el caso de 

los fenómenos que s.on el tema del presente capítulo. 

No hély una distinci6n exacta entre motivación. y emo-· 

ci~n aunque en algunos cas.os si es posible una diferenciaci~n 

completa, sobre todo en la base fisiológica de los motivos y 

las e:nociones. 

En otros aspectos, se sabe que ciertos motivos pro

ducen intenso estado emociona.! y que las emociones tienen 'una n1a. 

turaleza motivadora. 1.r.enemos como ejemplo: que las fuertes e

mociones del miedo o de la cólera, innegablemente conducen a una 

conducta orientada hacia determinadas finalidades en muchos ca

sos, y en otros mas, acompafian a los motivos (6). 

Asi cuando un niño localiza la fuente de su miedo, tra

ta de evitarlo, a este hecho e.:Tiocional se le llama evitación. 

El hecho de la fuerza motivadora de l~s emociones es 

6.- James º· ~~hittaker, o, c., un. 
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conocido y aún ha quedado expresado en las grandes corriente-s f i

losOficas que han tratado el placer y el dolor ce.molas dos gran

des finalidades de la vida. 

La experimentación psicológica ha de:-nostrado que la re

ducción eh la intensidad de las emociones fuertes puede servir 

como base pára el aprendizaje. As! mismo, la reducción de. los 

motivos fisiologicos y sociales puede servir como ·base análoga~ 

De igual munera los trabajos psicológicos han llevado al cono

cimiento de que las emociones fuertes son fácilmente aprendidas 

o asociadas a determinados estimules. Y también que una vez a

pre·ndidas sirvep. como poderosos motivos. 

La relaci6n pues, entre los motivos y las emocione$ pa-·· 

rece ser innegable: ser!a difícil pensar en la satisfacci6n de 

un :notivo como comer, beber etc. , sin que dicha satisfacción 

fuese teñida de un estado emocional agradable o desagradable. 

La experiencia de todos los años al llegar el período 

de vacaciones nos .demuestra cómo los preparativos para el viaje 

~sperado, son ya motivos tefiidos emocionalmente. 

Podr!anse citar innume·rables ejemplos en relacicSn. a es

te punto, pero de cualquier manera, en el trabajo entero se se.gu.!, 

rá observando y enriqueciendo con la intervención muy importante 

del tema aprendizaje. 

Los psic6logos dicen que hay dos grandes formas de com

portamiento: el derivado de la maduración biol6gica y el deriva-
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do de las respuestas aprendldas. 'l'ambi~n afirman que las emo

ciones y los motivos participan de una base biológica y tle una 

base derivada del aprendizaje. Ello lleva a estudiar la relación 

entre las emocion~s y las respuestas aprendidas. 

Las ocasiones que despiertan la emoción, quedan en g 

gran parte influidas por el aprendizaje. Y as! el cómo llorar 

no es aprendido, pero ·d6nde y cuándo llorar; son influ!dos por 

el aprendizaje. 

La ~anera como se expresan las emociones es determi

nada, en gran parte, por la cultura, en la que vive el individuo. 

Los hombres de nuestra ·cultura rara vez lloran, o lo hacen en 

situaciones muy particulares, mientras que las mujeres san. 

mucho más fAcilmonte dadas a las lagrimas. 

Existe todo un lenguaje facial para expresar emocio

nes, además de movimientos ·con los brazos y el cuerpo en ge

neral.. La experiencia enseña que las emociones se pueden fin

gir hasta cierto limite,. esto es, se aprenden formas especia

les ·para ocultar los sentimientos y pensamientos verdaderos. 

Y esto significa que no solamente se aprenden estas formas ar-· 

tificiosos de expresión e~ocional, pues aún las manifestaciones 

sinceras se aprenden por influ~ncia de la cultura. Los indivi

duos de l~s culturas más refinadas, tienden a ocultar sus verda

der~s emociones. Existen muchas fórmas estereotipadas de mani

festar emociones~ En algunas culturas se dan formas opuestas de 

expresión emocional, por ejemplo, "Para nosotros el abrir los 
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ojos como platos es sefial de sorpresa o de asombro; para los 

chinos, esto es signo de ira. Pa;ra mostrar sorpresa ellos Sl!. 

can la lenguaº (7). En el lejano. oriente muchas personas mani

fiestan su triste.za sonriendo, respuesta que en nuestro pa!s. 

es impropia. 

Se acepta comunmente que la motivación y él aprendi-· 

zaje mantienen estrecha relación, pero se discute en las esfe

ras de otras ciencias, la conveniencia de que en el aprendiza

je concurra la emoción como un elemento :nas o menos. Algunos 

sostienen que la emoción puede limitar, desviar o frenar el a

prendizaje de los conocimientos cient1ficos; que lo adecuado 

seria que dicho aprendizaje se efectuara en un ambiente de paz 

y serenidad. Ciertamente que hay emociones intensas que s! 

trastornan el aprendizaje, pero también es verdad que el a

prendizaje es en esencia un proceso tremendament excitante 

pues todo uprendiz?je genuino, más que un ejercicio intelectual 

estéril, debe ser una experiencia integral, que incluye por su

puesto motivos, emociones y otros procesos psiquicos. 

Se ha mencionado anteriormente, que las emociones 

tienen unu base biológica. Los psicólogos afirman que hay 

reacciones emocionales desde el punto de vista biológico, y 

en relación a los animales superiores y al hombre, de tipo u

niversal. El sobresalto ante un ruido imprevisto, el palide

cer cuando la vida está en peligro, y tenemos conciencia de e-

7.- Frank A. Geldard, o, c., 65. 
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llo. Pero ademas de lo biológico, las emociones tienen, ha

blando del género humano, una formación histórica: t1Las· re

laciones objetivas, en las cuales entra el ser humano con la 

satisfacción de sus necesidades, son las que producen sus po

lifacéticos. sentimientos. Las formas de colaboración que se 

desarrollan en e¡ proceso de la capacidad de trabajo crean 

varios sentimientos sociales. Incluso por lo que respecta a 

los sentimientos de familia, a pesar de la base orgAnica del 

sentimiento sexual, no son los sentimientos dados de una vez 

para siempre los que c.rean le.is diversas formas de la vida f,! 

miliar, sino que son las diversas formas de la familia, que 

se desarrollun alternativamente en la evolución histórico

social, las que producen y hacen desarrollur los sentimientos 

de familia. Los sentimientos humanos expresan en forma de la 

vivencia l& realidad de las relaciones reciproc~s del hombre, 

como ser social, con el mundo, sobre todo con los demás seres" 

(8). 

Si las emociones y sentimientos tienen fundamental

mente una base histórica, es posible creur los procedimientos 

para encousLJr por el lado más positivo las ya existentes y 

las ijue apurezcan en el futuro. No se pretende desde luego, 

creDr robots sino impulsar la creatividad humana que es ili

mitada y que es posible ver en las distintas artes y por qué 

no decirlo, en todas las ciencias. 

8.- J. L. Rubinstein, Principios de Psicolog!a.General, 511. 
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Hasta aquí se han estudiado las emociones y el a-

prendizaje de manera general. En el siguiente capitulo se 

estudiarán de modo relacionado pero en un enfoque definido 

y que a los fines- del presente trabajo, es de gran importan

cia porque nos conduce a determinar cuáles son las actitudes 

emocionales que el r:qaestro debe presentar ante sus alumnos 

para facilitarles. el aprendizaje. Asi pues, el enfoque dé 

las emociones y del aprendizaje nos ha de llevar a la vida 

escolar •. 



CAPITULO TERCERO 

EL CONTENIDO DE LA CLASE Y LA 

ACTITUD EMOCIONAL DEL MAESTRO 

En la terminología pedagógica el vocablo clase tie

ne diversas a.capciones. Para el fin que aquí sé persigue es 

suficiente decir que la clase es el agrupamiento de alumnos y 

maestro que persiguen int.ereses comunes en base a ciertos co.n 

tenidos. Los contenidos de la clase varían de acuerdo a la 

mat.eria de conocimiento que se pretenda desarrollar·. 

Estos son valiosos en s! mismos puesto que represen

tan cada uno de ellos una síntesis, hasta cierto punto, del d~ 

sarrollo histórico de la ciencia; pero este valor propio no es 

suficiente para que el educando acepte en toda su extensión lo 

que se trata de comunicarle. 

En el capítulo anterior se relacionaron diversos fe

nómenos psicológicos, en éste, centrados en la relación alumn.2, 

maestro, se afirma nuevamente dicha relación y además, basa

dos en la exp~riencia, se debe dec_ir que por importante que 

se.a el conocimiento científico transmitido a los alumnos, éste 

resultará árido si no es 'impregnado de cierta emotividad. cu·án 

tas veces en la actualidad, todavía se hace que los niños es

criban cien o más veces un concepto que no han podido retener. 

Cuántas otras el maestro ha tratado de comunicar información!! 

tilizandoregaños, amenazas y castigos, logrando sólo que los'ª-
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lumnos memoricen para reducir la tensión creada en la clase ·y 

al poco tiempo, para sorpresa del maestro, han olvidado lo SJ:! 

puestamente aprendido. Y en otras ocasiones, el educador tr-ª' 

baja con la elite.de alumnos, creyendo hacerlo con todo el grJ:! 

po, aumentendo así las diferencias entre los educandos. 

11Ll maestro sabe mucho,. pero no sabe enseñar", es 

frase que se escucha: a menudo en los diferentes niveles de en

señanza. "Explica bien pero es muy frío, le falta emotividad 11 , 

es otra expresión que se oye con frecuencia. "No nos· motiva", 

c_omentan muchos alumnos, que3riendo decir con ello, que la cla

se no es atractiva. 11A mr nomás me habla el maestro y me pon

go a temblar, le tengo miedo 11 • t1No le. pido que repita cuando 

no entiendo porque se molesta". Todas estas expresiones y al

gunas parecidas, son frecuentes en las esquelas, y es que las 

actitudes del profesor en su relación con los educandos dese,m 

peñan importante función; esto es porque tienen, los profeso

res, el poder de convertir los cursos y los exámenes en algo 

estimulante o en un suplicio temible al que hay que procurar, 

en lo posible, escapar, según sea la actitud que adopten du

rante el curso, los exámenes, los resultados obtenidos y ante 

los alumnos. 

11Zn sus estudios acerca del desarro-llo emocional tem. 

prano·, Watson (1926) demostrcS que muchos temore·s son aparente

mente .adquiridos por medio de un proceso conocido con el nom

bre de condicionamiento. El condicionamiento es, sencillamen

te, un proceso en que un nuevo objeto o situación viene a des-
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pertar .respuestas que originalmente eran despertadas por o

tros e st!mulos 11 (,9) •. 

Bn muchos aspectos el maestro, sobre todo en los 

niveles de enseñanza elemental,. viene a ser el sujeto condi

cionador que despierta terrores adquiridos con anterioridad. 

Experimentalmente se ha demostrado que la retención fracasa 

en número muy elevado, cuando el esfuerzo de aprendizaje no 

va acompañado por la atención que establece asociaciones y 

liga al material nuevo con un cuerpo más amplio de· conocimie,n 

tos. El .maestro desempeña un papel, ent.re otros, dé centra

lizador y director de las actitudes de los alumnos hacia el 

material estudiado o por e·studiar. Y son las actitudes. del 

propio mae·stro, las que al encontrarse y relacionarse con las 

actitudes de los alumnos, les dan o les quitan riqueza a los 

contenidos de la clase, mas si éstos sólo persiguen satisfa

cer un requisito formal que el alumno no comprende porque ti-ª. 

nen poca o ninguna relación con sus. necesidades vitales, en

tonces su esfuerzo por aprender· será poco in~enso y mientras 

es.tudie podrá tener la mente ocupada en otras cosas. El re

sultado de esto, generalmente, es un aprendizaje muy deficie,n 

te. 

Ya decíase en párrafos anteriores que el aprendiza

je no es un proceso únicamente intelectual sino también emo-

9.- James o. Whittalc~r, Psicología, 199 
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cional, puesto que el individuo tiene metas en el proceso de 

aprender. El maestro debe aclarar y precisar esas metas. Al 

aclararlas actúa como condicionador emocional 11haciendo que 

el mat.erial adquiera una valencia positiva o negativa para el 

estudiante. 11 (10). 

As! pues, el principal papel del maestro es hacer-ª. 

tractivo el mat.erial que se va a aprender, y reforzar el com

portamiento apropiado del estudiante con el fin de moldearlo 

en la dirección deseada. 

Las máquinas de ense-ñar han sido sumamente eficaces 

y han reemplazado con mucho éxito al maestro (de escuela pri

maria, secundaria y universitaria) como dadores de información 

y de refuer.zo; sin embargo, las máquinas no pueden programarse 

para que actúen como condicionadores emocionales, en la misma 

forma en que son los maestros. El papel del maestro como per

sona que motiva a los estudiantes y los lleva a interesarse y 

entusiasmarse por el material que se ha de estudiar, difícil

mente podrá ser suplantado por una máquina. Es verdad lo que 

dice Skinner, el maestro que pueda ser reemplazado por una mí 
quina, merece ser reemplazado por ella. 

Iü buen maestro, como cualquier profesional, es a

quél que conoce su trabajo y lo realiza· cabalmente; es el que 

sabe que como parte integrante de la comunidad, debe trabajar 

10.- Rubén Ardila, Psicología del Aprendizaje, 32 
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de la manera más eficiente con las personas a él encomenda-· 

das. 

Pero la efic-iencia profesional del maestro, desde 

el punto de vista técnico, se adquiere en.las escuelas. Ade

más necesita una experiencia vital, ser conocedor del material 

humano que constituye su comunidad, su pu~blo, su pa!s con to

da su problemltica. De aquí nacen las actitudes del maestro. 

Es la vida misma la que le enseña a relacionarse c.on los de

más hombres y a embarcarse con ellos en la transformación so

cial que se requiera. 



CAPITULO CUARTO 

DIRECCION DE LAS ACTITUDES EMOCIONALES .DE 

LOS ALUMNOS EN EL f'ROCESO DEL .APRENDIZAJE 

Examinado en forma breve y general el papel de las 

actitudes del maestro en la clase, toca en el presente pap!

tulo buscar algunos procedimientos que ayuden a diT.1gir y a

probechar las actitudes emocionales de los alumnos en el pro

ceso de· aprendizaje. 

Se hará un poco ,de referencia al desarrollo de las

emociones desde que nace el individuo, manteniendo la relac16n 

ya iniciada en páginas anteriores entre los procesos psicoló

gicos fundamentales. 

Desde luego, no se pide que el maestro domine todos 

los aspectos relativos al estado emocional de sus alumnos, 

seguramente necesita ayuda, a fin de diagnosticar por ejemplo, 

el nivel de ansiedad de cada uno de ellos.en relación con las 

tareas dentro y f_uera de la escuela puesto que un estado emo

cional incontrolado es causa del bajo rendimiento de muchos 

educandos. 

S&lo los individuos que han tenido áxitos en el pa

sado, o fracasos superables son los que pueden enfrentarse a 

tareas cada vez más dificiles. Aquéllos que no -han sido en

trenudos en la solución de problemas y que han Yivido acosa-
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dos por los temores,tienen mayor dificultad en la asimilaci6n 

del material de clase y a4n, esos fracasos asociados a lps 

temores, pueden ser una causa importante en la deserción es

colar •. 

Entre el fracaso y la ansiedad se establece una re

lación recíproca, es difícil determinar cuál produce a cuál, 

lo cierto es que los efectos de uno estimulan a la otra y ·que 

los efectos de la ansiedad intensa, influyen· poderosamente en 

el fracaso y por esto se complica rn~s la situaci6n, porque 

una ansiedad acompañada de fracasos disminuye el niyel de la 

auto-evaluaci6n personal produciendo pensamientos en térmi

nos negativos des! mismo. La cadena se extiende hacia las 

aspiraciones del sujeto y parece no tener fin y debido a es-

to, la persona se coloca a la defensiva, su .atenci6n princi-

pal. está fijada en el yo, desviándola a·e ·1os sucesos exterio-

res. El hombre en estas condiciones, ·pr,foticarnente, fracasa 

antes de iniciar la tarea, y cuando est¿ frente a una situa

ci6n vital, puede llegar hasta el p,nico. 

No se quiere decir con esto que se debe hacer de la 

vida un 6xito constante; todos hemos experimentado fracasos 

que nos han i~pulsado a seguir adelante. Este tipo de frac& 

sos son más valiosos que los éxitos fáciles y es un elemento 

que debe manejarse en la tlase; el maestro al percatarse de 

que sus alumnos fracasan en una tarea, necesita reforzarlos 

estudiando con ellos algunos aspectos del problema que arro

jen claridad, el resto toca a los alumnos investigarlo. 

--._......,, 
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Es difícil, pero el educador puede manejar a la an~ 

siedad como un elemento más en la clase; siempre teniendo en 

cuenta las características individuales de cada alumno. Es 

recomendable no acumular ansiedad, tener cuidado con la an

siedad residual de que son portadores ya algunos estudiantes 

y que el mismo (maestro) examine su propio nivel de ansiedad 

(para evitar la contaminación del grupo). 

Si el fracaso continuo en los estudiantes produce 

trabajo inconstante, desorganizado, es seguro que las elases 

tradicionales, e~ que se estandariza al educando~no es el am

biente más adecuado y debería aplicarse a la Educación esta 

premisa: cadu estudiante tiene su tiempo. Esto es, el maes

tro necesita manejar el tiempo de acuerdo a las caracter1st1-

cas psicobiol6gicas de cada estudian~e; se sabe que en la es

cuela se da un tiempo constante para el aprendizaje y .se ob

tiene un logro diferente en cada uno de ellos; la relaci6n 

debería ser inversa: tiempos diferentes y logro constante e 

igual. 

A continuación se examinar~ el desarrollo emocionál 

del hombre, a fin de aportar más elementos al examen de la 

cuesti6n que se analiza. 

Las vivencias emocionales del niño est~n al princi

pio muy relacionadas con las percepciones del mundo, s6lo des

pués se diferencia al conocimiento del mundo de la postura e-
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mocional que tiene el niño hacia aquél. 

En el ulterior desarrollo, los sentimientos que se 

van diferenciando de la percepci6n alcanzan, al misma tiem

po, una determinada referencia objetiva cada vez· m~s acusa

da .. Estos sentimientos se convierten en formas cada vez niás 

constantes del conocimiento objetivo y se manifiesta as! la 

modificada relaci6n del ser adolescente con respecto al mun

do. Se llega entonces, la etapa de la pubertad y la ado

lescencia en que se produce un doble cambioi las emocio-

nes no permunecen limitadas a objetos aislados y particu

lares, sino que se extiende.n al sector de lo general y de 

lo abstracto; no s6lo las cosas, sino también las ideas em

piezan a ejercer un atractivo. De este modo se supera la 

absorción emocional, por el medio ambiente, caracter!stica 

del niño y se ve en cambio c6mo el desarrollo emocional del 

ser humano se relaciona con el desarrollo intelectual. 

Hay una segunda etapa en el desarrollo emocional que 

modifica la conducta adolescente y que se da junto al doble 

cambio ya descrito, el sentimiento pasa a seleccionar •. Su 

objeto ya no es un objeto especial y aislado, sino que es i.n

dividualizado; precisamente este ser y s6lo éste ejerce un 

atractivo. 

LD maduración sentimental del adolescente se va for

mando por la relación entre individualidad y generalización, 

ndemás de lu reulizaci6n de las ideas. 
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La incorporación <le los adolescentes al ambiente 

soc-ial lleva a una transformac16n y ampliación de su esfera 

emocional, otros aspectos del mundo alcanzan signif1caci6n 

originando nuevos sentimientos y sensaciones, que lo impul-· 

san a la acción. 

Los se.r:itimientos del hombre, se objetivizan, pie.r

den su estrecho .caréÍcter personal. El muchacho queda inmer

so en una colectividad, la que está vinculada por intereses 

y posturas ideales; con ello se transforman sus sentimientos. 

Así, por esta comunidad ideal, le son asequibles al sujeto 

los sentimientos de los demás. 

Este pequefío recorrido hc1ce ver, que el maestro disp.Q. 

ne para el desarrollo de la clase, de una poderosa motivación 

cuando se tienen alumnos de enseñanza media, para orientar e 

impulsar el trabajo creador de los muchachos. El problema 

está en que esos motivos con frecuencia, se hall.an encubiertos 

por otros motivos aparentes. ~ toca al maestro, desarrollar 

las contradicciones entre est~s d~s cHtegorías de motivos pa

ra alcanzar umi síntesis que permita al Gstudiante trascender 

las dificultades que le plantee el curso o la profesión a 

estudiar. 

No trate de estimulur el estudio apoyándose en con

ceptos abstractos, tales como· la responsabilidad, el deber, 

el futuro, que son vac!os cuando no se predican con el ejem

plo. Ge debe tener presente qué la educacidn no se hace con 
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malos discursos, evítese la coacci6n, la amenaza, el terror, 

yu 4u@ ~~toe §g¡o prgvggªn ªgtitR9@§ g@ rªºhª~g, r@beld!~, ri 

sistencia y sobre todo inhiben el desarrollo intelectual. 

Se debe tener presente que el conocimiento claro y 

preciso de los resultados, aleja los sentimientos de fracaso 

y estimula el aprendizaje, impregnándolo de grata emoción,

cuando el alu~no va alcanzando paso a paso cada una de las 

metas fijadus. 

Aunque no sean asunto de la materia que se imparte, 

se deben impulsar las expresiones artísticas, pues recuérdese 

que la ciencia aclem~s de ser objetiva, lleva una carga de po,g_ 

sía que hay que saber descubrir •. 

Hay que llevar pues, la vida a la escuela. 



COHCLUSIONES 

1.- Todo mae-stro, de cualquier nivel escolar, a 

trav~s de la actitud que observe con sus disc!pulos, impri

me en ellos vivencias positivas o negativas que, en.mayor o 

menor grado, influyen y condicionan los resultado~ del ·a- -

prendizaje as! como en el comporta~iento no sdlo, durante su 

vida escolar, sino a lo largo de su existenci~. 

Por ello, y a fin de obtener, en el mejor grado P.2 

sible, resultados pos~tivos en el apren_dizaje, es necesario 

que el maestro utilice su propia emotividad como elemento di 

d,ctico a fin de despertar en el alumnado, emociones que les 

propicie y facilite dicho aprendizaje. 

2.- Para que el maestro aplique con eficacia su 

propia emotividad como elemento did~ctico, es necesario que 

conozca y domine ~l contenido de la disciplina que imparte y 

que utilice las tE1cnicas, procedimientos y m~todos adecuados. 

Y a este fin, es convenientes a) que adquiera los conocimien 

tos necesarios en el campo de la psicología del .aprendizaje, 

de la motivacidn y de las emociones. b) Que en su pr,ctica 

profesional, mantenga un trato directo y constante con dis

tintos grupos humanos y no solamente a nivel escolar. c) cu¡ 
tive el arte en algunas de sus manifestaciones, a fin de que 

le permitan descubrir la belleza de la vida y·de las cosas. 
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d) Que desarrolle h'bitos do investigacicSn, especialmente; e-n 

el campo de su especialidad. 

3 •• Cuando el maestro sea capaz do provocar la em2 

tivided y dirigir las aptitudes de sus alumnos,e infundir en 

ellos el deseo de superacidn en base a los logros obtenidos 

en el aprendizaje, ·podr~ sentir la satlsfaccidn de. habe.r ... 

cumplido con la importante funcidn de enseñar. 

Al dar tdrmino a este corto trabajo, quiero rea

firmar mi conviccidn de que en ·la dif!cil tarea de enseñar, 

el maestro, hoy mis que nunca, juega un papel de la mayor 

importancia en los resultados del aprendizaje. 

Espero que mi aportacidn, aunque modesta, sirva 

para despertar, en los estudiosos de la enseñanza, el in

teris por realizar estudios más completos en materia de -

tanta importancia como es dsta, en la superacicSn constan

te del hombre en su vida individual y social. 

Jl'IL..0.CIP'IA 
y 1.ETIIA8 
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